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EL  ARCHIVISTA  GENERAL. 

MIÉRCOLES  17  DE  MARZO  DE  1824.  4.  ^   y  3-° 
wF«!)f  populi^  vox  Dei^ 

Se  reciben  las  suscripciones  de  isíe  periódico  en  Mcjico  en  la  encina  di  dartdg 
sale:  en  ¡as  capitales  de  los  b.stados'.  en  las  demás  ciudades.,  villas  y  pcbla- 
£iopies^  por  los  ciu  ládanos  ad^inntstntiores  dé  la  renta  de  Correos.  En  esta 
tapiiul  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes,  cinco  con  teis  por  tres  meses^  di  x 
#o«  cuatro  pJY  medio  año^  y  veinte  por  el  año  Para  fuera  solo  se  aumenta  un 
peso  por  ¡a  francatura  de  cada  trimestre. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

Xos  lectores  discretos  ya  habr.-m  observado  cop  qn^  zelo  y  pn»- 
tualidad  he  cumplido  «lis  promesas  hasta  Jtioy,  y  aun  coro*»  \\s  he  pa- 
sado. Ya  <  n  el  ivdmero  de  líneas,  ja  añadiendo  su  ancho,  sin  hahlar 
de  la  cantidad  de  ai  f  ionios  imprc^os  de  letra  de  brcí  iaiio  en  lo^ar  de 
Iñ  de  e ti/ redas  prometida  en  el  prospectoí  cada  número  ofrece  el  va- 
lor de  dos  píiginas  sobrantes  á  la  lorma  de  dicho  prospecto.  He  da- 
do un  suplemtnto  de  medio  pliego,  y  dentro  de  pocos  «lias  ^aré  otro 
de  á  pliego, 

lioy  sale  el  primer  nilmero  del  st'gnndo  mes,  y  el  riernes  i6 
¿e  abril  sin  íalta  ni  dilación  aignn:»  saldrá  ti  primer  número  del  Ar- 
chivista general,  diario  de  á  pllrgo,  de  la  misma  lorma;  solamtnfe  se 
añadirán  do*?  cuadratines  mas  á  lo  ancho  de  cada  reiiglon,  y  en  buen 
pnprl.  El  precio  de  las  su>cripciones  será  entonrcs  el  mi'^mo  que  el 
de  las  del  Sol  y  del  J güila  Mejiiana.  No  solamente  cumplirá  el 
editor  cuiint«  t?rne  prometido  al  rerpetítble  público,  sino  mucho  mas 
todcrvia.  No  (juiere  preáwbuios  ja  <¿ue  por  ia  oLia  &«  coií<íc«  «i  ar- 
tifiv.e.  =-.  ii\   ¿i;  "^ 


«KTRADAS    y  SALIDAS  DE  BUQUES.  \ 

S,    Blas   4  de  3Iar£o  de  1B24* 

í;|  día  I.®  de!  ccírríente  di<5  fondo  en,  esta  rada  e!  Bergantín 
áe  los  Estados  Uoidot  ,cie  Américs  nombrado  Nereusá  cargo  de  pu  ca» 
pitan  Juan  Corejr,  con  14  honftbres  de  tripulscion  procedente  de  Limaj 
con  41  días  de  navegaeíon,  conitando  su  cargamento  de  seiscientos  fras^ 
COI    de  azogue    y   efectos    de    Europa,  sin    novedad  en   so    navegación.   ' 

Y^  ^oy .  ha  .dado  la  vela  de  esta  rada  la  fragata  francesa  Jo> 
ven  Coflna,  á  cáVg<í  de  su  capífan  Mr.  Yunca,  para  el  puerío  de  M»- 
satlan,  conduciendo    á  ju  bordo   ia    mayor    f^irie    de   su   cargaraeuio. 


Mocambo  10  de   Marzo, 

1*3  goleta  que  con  fecha  t^el  4  del  corriente  participé  a  V.  su 
entrada  en  la  Isla  Blanquilla  vino  á  este  puerto  de  Sacrificios  el  8 
del  mismo  por  la  tarde  y  á  la  media  hora  de  haber  aticIaJo  se  hi- 
zo  á  Ja    vela  para   mar   en   fuera. 

La  goleta  ae  nombra  Chese  Washington  el  capitán  Robert  Ri- 
ce procede  de  New  Orleans  con  veinte  dias  dé  navegación,  corisis/- 
tiendo  su  carga  en  arina,  arros,  carne,  bacalado  y,  otros  comestibles: 
'trae   dos'  pasagsros, 

PARA JBURDEOS.    '  ' 

El  bergantín  Flight  dará  la  veía  de  Alvarado  el  ^  de  Abiil 
fijo.,  Es  barco  nuevo  clavado  y  forrado  en  cobre,  muy  velero  y  con 
todas  comodidades  para  los  pasageros.  Admite  éstos  y  flete.  Darán  ra- 
zón en  Alvarado  los  sres.  Reilly  y  Suberbislle,  y  en  Méjico  el  sr.  D. 
Pedro  Federico  Fontanges,   Portal  de    mercaderes    niím.   a. 

CORRESPONDENCIA. 

Sr.  Edktor,  muy  sr.  mió;  como  vd.  nos  ofrece  muclias  cosas  Po- 
llitas en  su  prospecto,  y  como  qu3  lo  entiende  según  á  mi  me  io  pa- 
rece, le  suplico  me  saque  de  unas  dudas  que  por  mas  que  me  he  lim- 
piado las  lagañas,  íeidó  y  releído  no  be  podido  aclarar. 

El  reglamento  de  divisas  art.  10  dice:  el  priiier  ajudantey  ge-" 
fe  de  instrucciofi  y  cGronet,  usarán  una  banda  de  color  rojo.  Yo  creo 
qá^  este  artículo  no  habla  con  los  capitanes  graduados,  ya  de  tenientes 
«oroneles,  ya  de  ícoroneles;  porq^ie  en  tal  caso,  nn  primer  ayudante 
graduado  de  teniente  coronel  no  se  diferencia  de  un  capitán  que  tenga  el 
mismo  grado,  por  estarles  prohibido  el  uso  de   bastón  por   el   art.    18. 


-  ^^J 

^ae  sería  lo  línlco  que  lo  distinguiría.  V'st©  C9  qnc»  el  Soberano  Con- 
greso quiso  no  se  cóníondan  las  clases  del  ejercilo,  y  per  lo  misino  or- 
í¡eü(S  que  los  segundos  ayudantes  graduados  usen  precisamente  dei  bas- 
tón, y  que  los  gefes  no  lo  usen  para  distinguirse  de  los  efectivos, 

Én  la  piáclica  veo]  lo  contrarío,  asi  como  á  los  sargentos  que 
portan  el  galoneo  el  mismo  Ingar  que  los  oficiales.  Digame  vd.  que 
remedio  será  Lueno  para  salir  de  las  dudas  en  que  estoy,  y  caando  no 
pueda  aclararlas  sirvaj^e  injertar  tn  fu  periódico  este  relato,  para  que 
tx\  llegando  á  noticia  de  los  sres.  diputados,  ministros^,  y  gefes  del  ejer» 
eito  se  nos  diga  como  debemos  entender  estos  artícalos,  para  quitar  es* 
|»s    aLusos.  Soy  de  vd  su  atento  servidor  Q.  JB.  iS^  M.=3;>£/  Fregun(on%. 

HEMITIDÓ. 

Vos  palahrítas  al  editor  del  Sol, 

Sr,  mío:  tunque  yo  sea  republicano,  no  por  esto  debo  qtiltar 
i  nadie  lo  que  le  toca.  Sit  sua  cuique  laus,  EJ  dia  i4  de  este  nos  dá 
vd,  á  nombre  de  su  corresponsal  Londinense,  la  graciosa  noticia  de 
^ne  el  sr.  Iturbide  es  un  hombre  ¿uperjicial  é  inepto  para  llevar  al 
§abo  una  empresa,  PreguDte  vd.  á  ese  su  amigo  ¿qui^n  ejecutó  la 
grande  obra  de  nuestra  independencia?  Con  esta  «ola  pregunta  el  lle- 
vará un  buen  tapa  boca;  y  vd.  el  digno  castigo  de  su  credulidad:  pues 
siendo  vd.  testigo  de  este  hecbb  asombroso^  todavía  tiene  vd.  valor 
para  inseríamos  en  su  periódico  una  proposición  tan  necia  como  in- 
juriosa, y  á  la  misma  nación  que  se  hubiera  dejado  gobernar  cerca 
de  un  año  por  un  botnbre  inepto.  Paciencia  amigo,  que  no  es  es* 
te   el  línico    eclipse  del    sol. 

Advierto  igualmente  en  el  dia  i5  que  vd.  en  la  ciega  con* 
fianza  del  mismo  correspondiente,  apoya  que  su  ex-magestad  supo«p 
nia  Á  su  llegada  á  Londres  verificada  la  total  espulsion  de  los  euro» 
peos,  sin  duda  por  órdenes  dadas  á  sus  confidentes:  y  en  el  Gen* 
tinela,  (papel  que  vd.  no  ignora)  se  dice  casi  en  la  misma  fecha, 
que  el  sr.  Iturbide  es  el  mayor  protector  de  loi  europeos.  Si  es 
yd.  hombre,  compóngame  estos  volos:  entre  tanto  suplico  A  vd.  y 
á  todos,  que  aunque  no  debamos  str  imperiales  d¡  iburbididtas  siesi^ 
pie  debemos    ser    veraces  y  justos. =Z?.  M,  G* 


NOTICIAS   ESTRANGERAS. 


-      En  una  caria  particular,  que  con  fecha    22   de  diciembre  clír'g'o 
un  comerciante  residente  en  Cádi»   á  otro  en  esta  villa,  entre  otraíi  cosasT 
se  dice  lo  que  sigue:  =  « Desgraciados   hasta  lo  infinito   somos  los  espa- 
ñoles en  todas  partes,  pues  así  como  vds.  fuerjDD  bombeados  e\  a5  ¿€ 
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sep.tierabi-e,*  )o  fuÍ!íiGs  nosotros  aquí  .  el  a^d^l  mismo  por  la  escn^idpa 
francesa,  con  la  dií'eriencig  cíe  que  aquí  por  í'artiina  tiutó  solo.  ti;cs  Lo- 
ras, jr  ahí  duraba  el  fuego  ti -5  una  y  otra  parte  desde  aqaelia  reclia 
basta  el  10  de  octubre,  que  solo  ei  decirlo  me  hace  creer  q^ue  ya  Ve-- 
ríícruz   no   ecslste. 

La  península  está  enteramente  siibyugg^a  por  las  tropas  fiance- 
Ssis,  y  el  hablar  yo  á  vd.  sobre  el  estado  (\e[  reino,  es  ocioso,  porque 
sobrevivir  en  absoluta  ignorancia  por  falta  de  papeles  pdb  I  i  eos,  son  ta- 
les y  tan  gordas  las  mentiras  qué  corren,  que  he  beclio  propó.vito  de 
no  creer  ni  aun  aquello  -íjne  trae  todos  los  visos  de  vei'dad..  Por  Ingia- 
térra  raa§  bien  sabciin  vds.  el  verdader©  Cí^tado  de  nuestras  cosas. ^obre- 
éspedicioiiés'á  Amf^ríca  habrá  vd.  oido  tal  vííz  mucho,-  pero  para  mí, 
todo  esto  es  nn  sueno.  No  tenemos  un  soldado^,  y  ef^toy  muy  dictante; 
de  creer  que   los   franceses  den   gente  para  estas    »mpresas. 

Para  Lima  debe  salir  el  navio  Asia  y  otros  cuatro  menores,  y 
para  poderlos  tripular  ha  venida  de  Galicia  la  raarinetía. 

Los  que  henjo^  venido  emigrados,  p>yjii  mecemos  en  absoluta  in— 
QOC-ion,  en  espira  de  providencias  gubernativas  tan.  repulidamente  anun- 
eiadas  de  Madrid,  pira,  en  su  vista  ttimar  cada  uno  el  par! ido  que  me- 
jor le  parezca,  porque  está  visto  (jup  los  grandes  recur'jos  qiie  ofrecía* 
Éádiz,,  desaparecieron  con  la  p<^rdida  de  las  Am/ricas.  Todos  estábamos; 
con'.la  idea  de  restituirnos  en  líltímo  tesulfado  para  esos  paires,  y  auní 
varios  resueltos  á  partir  en  primara  hcasionf  pf^ro  Con<  las  lurima.s  no- 
ticias* qiie  han  llegado  del  mal  es*^tado*  de- esos  neg^»c!os  políti  os  páraí 
todos,  Y  priuclp>^imente  para  -el  e:>fO|A,eo,,  no  és  povibié  qr^í  nadie  s«: 
atreva^  En  fin  en  taJ  estaílo  se  miran  Ííí'>v  1o.s  españole*^  emigrados  y  no* 
cmigradoi?:  pues  ¿que  me  dice  vd.  de- taníos  hí'ímjjres  de  todas  gerar— 
quíis  del  sistema  pasado,  qus  han«  tenido  que  pasar  mas  que  de  prlsa^ 
al  estrangfro'  bilyendo  dí^  la  qnemá?  ¿Y  que-  diramos  díí  todos  lo*  fuh- 
.  Clona ri os  civiles  y  n^i litares,.  de>p€ulidos  que  no  tienen  que  comer?  Noí 
¿á  posible,  pueda  pernisinecer  ésto-  bajo  este  orden  de  cosas.*' 

En  vista  djft  las  noticias  que  preceden,  qne  son^  fidedignas; 
por  serlo  el  sngeto  que  las  comunica,  es  de  esperar  se*  calmen  loi 
temores  de  los  buenos  americanoi?  con,  re.pccto  á  la  invasión  re— 
conquistadora  cojí  que  se  nos  pintiíBa  amenazados.  E=;paña  sin  re— • 
cursos,  E-paña  sin^  ej^^rcito,  pu^s-  parece  q^ue  ha?  licenciado  según  di— 
crnj  hasta  los  guardias  de  l^Lical  persona-,  finalmente,,  España  ava-- 
sallada  por  una  potencia  estrangera,  á  cuyo  yugo,  ha  sujetado  el  cue- 
llo, nos  presenta  nna  imagen,  de  vivaí  compasión  y  ád  escarmiento! 
en  vez  de  un  cuadro  funesto^  del  terror.  EiU  en  ei  dia  nos  ofre- 
ce el  fiel  retrato  de  un  heroft-  que^  dtícrf'pito  y  agpvi  i  lo  por  los 
años,  no  conserva  ya  mis  quí»^  el  orguilo.  feroz  y  la  braveza  d« 
su  antiguo  valor  y  ^oderio.  Oprimida  cual  esL*í  por  ti  pj^^so  d^  sus 
desgracias,^  frntp^  de-  sus  desaciertos  políticos,  no  merece*  ya  ofro 
Itigar  en  la  clasificación;  g;eogr<fi'(^a  de  lo>?  ^ueb4os^  que  considera  Ti: 
unida  al  AíVica  y  separada  d*^!  resto  de  la  Europa  v^ov  el  esír'ch» 
de  (Übraltari   el   cu«l,    se^un  dice  ua  sabio  públicislai  fu^  por  eqai* 
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vocación   q[ne  8e  ábrio   paso    cnlre   1:ís   nación 3s  hermanas,    España  jr 
África. 

TrauqT^ilícense  pues  los  ánimos;  persuádanle  tocios  los  me- 
jicanos que  JKspaua  iui^otente  es  incap  iz  de  pont^rnos  el  mas  rníni* 
nio  estorbo  ni  de  inleriumpir  un  solo  paso  1;í  majestuosa  niürcLa  po- 
lítica C|ue  liemos  emprendido.  A  los  que  lo  cci'traiio  alrgart-n,  re» 
conózc.les  desde  lioy  lai  rno  por  niniiamfnfe  dí^bítes  -ó  como  lalsoR 
íntrijj;aiites  que  se  valrn  de  rse  coco  para  satisfacer  f*us  pasiones  ras- 
ti'eras  y  lograr  efi  el  desorden  lo  que  por  sus  cortos  méritos  eran 
incapaces   de    presumir. 

ST  llegara  el  caso  de  qne  quisiesen  acojerse  entre  nosctro* 
los  españoles  que  liuy  eran  dci  infeiial  estado  de  supliría,  acojámo*» 
los  benignamente.  iSo  seamos  preocupados  ni  estremadamente  teme- 
Tosos:  los  hoKihFCs  qne  aman  U  libertad  son  beitnanjs  natos  de  Jos 
liijos  de  todos  los  pueblos  en  que  aquella  Üorece  y  se  cultiva.  El 
-carácter  del  crimen  y  de  ia  Intriga  es  demasiado  manifiesto,  y  se  da 
á  conocer  muy  pronto  fn  sos  secuases.  A  estos,  si  llegare  el  caso, 
los  escarmentaremos  cumpndamenle,  y  por  su  medio  haremos  qute 
los  demás  conozcan  el  temor,  vivan  paci fieos  y  respeten  el  glorio- 
so paliellon  repuI>íicano  de  los  estados  ir])res  mejicanos,  fie  teñí- 
'do    que  ceñirme    en    mis   ideas    por  no  ser  nroleslo. 

Con  íiu  I  ríanos:  á  vosotros  me  dirijo,  tengo  la  gloria  deba» 
blar  á  un  pueblo  ilustrado:  soy  hombre  libre,  me  entusiasmo  al  pó- 
quer pronunciarlo;  y  como  tal  amo  muy  cordialmcnle  á  todos  los  qne 
como  yo  detestan  el  imperio  desastroso  <!e  ia  tiratii?..  A  >os  espa- 
ñoles liberales,  los  aprecio:  a  los  españoles  serviles,  desde  ahora 
les  confieso  mi  rencorj  j  j  vive  Dios  !  que  Horaria  amargamente 
el  ver  mi  patria  becha  la  esclava  de  ellos.  Mas  no  hay  que  te- 
mer; unión,  amor  á  la  pálria,  libertad  y  obediencia  á  las  le- 
yes;  y  frnslraremos  basta  sus  mas  remotas  esperanzas  de  reconqois* 
ta.  Amí^rica  libre  ya  nunca  será  esclava:  Amf^'ica  libre  triunfará  ma* 
gestuosamente;  y  por  do  quler  que  se  vea  la  imagen  de  sa  inven» 
sible  pendón,  gritarán  los  pueblos  todos:  v.esta  es  la  insignia  gran,* 
diosa  del   país   mas   envidiable! ! I' '^=^1,   M.   Castillo^ 


GOBIERNO  DE  ROMA, 

El  soberano  Pontífice  preside  en  persona  el  consejo  que  ha  fo»- 
mado;  y  aunque  los  prelados  puestos  al  frente  de  este  consejo  tengan 
los  títulos,  es  cierto  que  en  a'lel  ¡nte  no  se  despachará  ningún  negocio 
sino  en  nombre  y  prí^via  la   decisión  de  S.  S, 

El  primer  cardenal  que  forma  el  nuevo  gobierno  es  el  eminen- 
tísimo Della  Somagalia,  decano  del  sacro  colegio-,  bíen  conocido  por 
la  memoria  que  dejó  en  Francia  durante  §u  honroso  destierro^  ¿  cpc  ít 
co&dcQÓ  la  persecacion  de  £ooaparte*  ) 
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,,  Ocnpa  eJ  segunda  Ingar  el  cartipna!  ,Pacca,    qne   también   estuvo 

^csfrnado  e»)  1  rancia,   fue   empleado  y  consultado   en  negocios  de  muc- 

^U^.iinpertaneia. 

Los  individuoi»  del  nuevo  consejo  de  orden  de  presbíteros,  son 
ios  cardenales  ¿severaBÍ  y  Gregorio:  el  primero  es  conocido  por  su  nun- 
ciatura de  Viena  en  los  años  de  1809  y  18 10,  donde  se  acreditó  de  hom- 
bre virtuoso,  genio  sublirn.e  y  vasta  erudición;  y  en  efecto,  solo  sa  es- 
terior  anuncia   ya    la   idea  que   se  debe   formar  de  sus  cualidades,    rae- 

^riio  y  reputación:,  es  obispo  de  Viterbo,  y  sus  diocesanos  le  aman  co- 
mo á  un  padre,  y  le  honran  como  á  un  verdadero  siervo^  de  Dios.  El 
cardenal  Gregorio,  q_ue  también  fue  d^^s terrado  participa  de  las  buenas 
prendas  que  adornan  á.  sus  compañeros  en  los  trabajos. 

En  el  orden  de  diáconos  han  sido  electos  los  cardenales  Calv*- 
cbini,  y  RivaroUi.  El  cardenal  Calvachini,  observador  severo  del  orden, 
amante  de  los  antiguos  estatutos,,  enemigo  irrecoaciliable  del  crlm:n 
y  protector  celoso  de  la  virtud,  mereció  por  la  firmeza  que  desplegó^ 
en  el  tiempo  que  fué  gobernador  de  Roma  el  sobrenombre  Ae  nuevo 
Sisto  V ,.  El  cardenal  Rívarola  reúne  al  carácter  de  firme  la  dulzura, 
afabilidad,  esperieneia  en  los  negocios  y  conocimiento  de  las  cort- s  de* 
Europa.  Este  gobierno  es  tan  de  la  satisfacción  de  S..  S.,.  como  del. 
Sacro  colegio,  que   le    formó,  antes  de  la  elección  del.  soberano  Pontífice. 

Continúa:   ti    disciirso  del  gobernador  de   Colombia.^,  comentado  en   el 

número     1 1  .„ 

Por  acta  de  9  de  setienbre  de  1821  se  estableció,  en  este  estado 
una  cancilleria  con  tan  amplias  y  plenas  facultades;  con  autoridad  bas- 
tante para  proveer  por  sí  en  asuntos  de  original  naturaleza  que  deman- 
dasen  un  pronto  remedio,  y  otros,  procedimientos  oyendo,  declaran- 
do y  determinando  en  justicia  en  todas  las  causas  y  pleitos  de  una 
manera  tan  amplia,  y  con  autoridad  tan  plena  como  ningún  caneí'^ 
Uer  ó  cancilleria  puede,  pueda  ó-  deba  hacerlo  en  Anifrica,  El  po- 
der concedido  en  esta  acta  es  muy  vago  é  indefinido,  porque  es 
¡imposible  fijar  la  manera  equitativa  de  qne  los  cancilleres  ó  cualquie- 
ra cancilleria  de  América  ejercía,  ó  podia  ó  debía  haber  ejercido, 
equitativamente  sus  facultades.  La  acta  de  marzo»  de-  1784  despojó 
al  gobernador  y  consejo  privado  de  todas^  las.  aíriSucibnes  de  can- 
cilleria y  las  dio  á  tres  jueces  electivos  poE  el  seti!¿iíía>  y  cámara  de 
representantes  por  comisión  del  gobernador..  La.  autoridad  y  faculr 
tsdes  del  tribunal  no  se  alteraron,  por  esta  acta:,  co^nienzando,  pro- 
siguiendo y  determinando  en  las  csrusas  deben*  Üos  cancilleres  con- 
formar sus  procedimientos  á  las  regjias  de  la  cancrlLeelaí  inglesa  en 
cnanto  pueda  ser  practicablec,  Eo«  feBrcro-  de  ty^u  se?  adoptó  una 
organización  mas  perfecta;  dfe  la  «sékte  fe  justicia^,  y;  lasi  leyes  tí- 
geates   dando  jarlsdiccif^Qi  áü  Is»  ®»adilJ^^^  st^  ^€l¿gá  ^&  coQt¡oaa« 


ban  en  vigor  Kasla  ser  alteradas  ó  reyocatlas  por  la  Ipgi.slülara.  Ln 
este  tiempo  procuró  esta  circunscribir  la  juristficclon  de  la  cóile 
de  jttslicia,  y  espresamente  decretó,  qntí  esta  corte  no  tiene  juiisdiC"' 
cioii  en   n'inQun,  cuso  en  que  hubiese  pleno  y  adecuado  remedio  en  la  le)*.' 

Por  esta  concisa  historia  de  las  prerogativas  de  esta  corle,  pa- 
renerá  muy  dudoso  ^i  la  jurisdicción  de  justiciii  sea  alguna  olra  cosa 
«[ue  la  jurisdicción  ejercida  por  cualquiera  canciller  ó  cnncilleria  cu 
kmév'xca  antes  del  9  de  setiembre  de  iSar,  y  ^io  que  fud  esta  ju- 
risdicción, según  la  dijo  uno  de  nuestros  ilustrados  cancilleres,  n» 
parece  muy  claro  y  determinado.  Esa  corte,  pues,  sin  autoridad  cla- 
ra y  determinada  ha  tomado  un  ranga  de  jurisdicción  descono- 
cido á  \a  cancilleria  de  Inglaterra,  enteramente  opuesto  al  espíritu 
de  nuestras  instituciones  liberales,  y  destructor  de  los  derechos  pü- 
blicos  y  privados  de  los  ciudadanos.  La  historia  judicial  de  esta  cor- 
te, y  vuestra  propia  ilustrada  observación  sobre  su  presente  ilimita- 
do ejercicio  del  poder,  escusan  mas  detenidas  esplicaciones  (sobre  es* 
te    particular». 

La  corte  de  Commun  pleas  (pleitos  comunes)  posee  por  ac- 
ta el  mismo  poder,  autoridid  y  jurisciccion  que  los  tribunales  del 
rey  en  Westminster.  De  aquí  la  jurisdicción  de  Commun  picas  no 
es  cuestionable:  todo  sobre  el  asunto  puede  ser  fácilmente  referi- 
do á  algún  estatuto,  ó  por  práctica  precisa..  La  historia  judicial  de 
esta  corte,  no  deja  lugar  de  escepcion  de  los  poderes  que  ejerce,  y 
wi  perseveracion  en  un  estado  de  independencia  es  altamente  deseable. 
Estas  cortes  de  derecho  y  de  justicia  tienen  cada  una  una  jurisdic- 
ción suprema,  una  pretende  una  igualdad  de  facultades,  mientras  la 
óltimá  en  el  ejercicio  de  sus  altas  prerogativas  no  duda  mandar  á 
las  cortes  ó  tribunales  de  derecho,  y  en-  efecto  compelerlos  al  con- 
sentimiento desús  decretos.  Con  dos  jurisdicciones  tales,  una  de  ellas 
eonlendiendo  por  la  superioridad,  difiriendo  en  la  opinión  la  una 
de  la  otra,  no  es  admirable  .que  tengamos  dos  reglas  de  conducta 
para  los  ciudadanos  en  muchos  puntos  de  las  ocurrencias  diaria»» 
Sobre  un  asunto  dé  tan  grave  importancia  á  la  felicidad  dfel  duda- 
dadano,  y  honor  del  estado,  deI)o  solicitar  vnestra  indulgencia  para 
permitirme    manifestar  algunas   de  las  discrepancias  de  las  dos  cortes» 

(Continuara,) 


ARQUITECTURA.   ARTICULO  IIT. 
De  las  cercanías  de  las    ciudadesi. 

¿CbiDO  conviene  decorar  las  avenidar  de>  laer  ciudades? 

Esta  pregunta  podiia  hacerse  á  digcfpuros  para  probaríos.  Lá 
respuesta  seria  sencilla,  si  las  cindadeft  tuvíésea  la  disposición  conve» 
jniente.  si  los  edificios  que  no  d«bea  estar  dentro  dé  su  recinto,  co- 
no lof    hospitales,    cemen^eriog  y  sepulcros  estubieseis!  fuvnt  de  las  mii* 
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rsJIas,  Vistog  e«tos  edifíclos  al  través  (¿Ee  una  ó  de  dos  caites  de  ar- 
boles plaDtaios  á  los  lados  del  caaiino,  para  librar  á  los  viajantei 
de  los  rayos  del  sol,  sea  gue  ellos  se  dibujasen  sobre  c!  cielo,  ya 
que  lo  hiciesen  sobre  bosques,  6  sobre  moates,  ofrecej ian  naturalmen- 
fe  los  cuadras  ir.as  variados,  magníficos  y  raas  i iitere  gantes.  El  modo 
iDas  propia  de  adornar  las  avemdas  de  las  ciudades,  asi  como  to- 
dos Iü3  edi^cios  posibles,  consiste  iHjes  en  no  ocuparse  en  &u  decora* 
cioii;    y     no    tener    por   objeto  sino    la    conveniencia    local. 

A  este  sistema  deben  en  efecto  Atenas,  Ronna,  Palmira,  Sicio- 
iidf  Pozóla^  Taorniino  <$;c<  la  magnificencia  de  sas  avenidas:  á  esta  muí* 
liíud  de  monumentos  interesantes  esparcidos  entre  los  árboles  es,  que 
sdeudan  sa  nobleza  y  atractivo»  el  Cerámico  y  la  Via  apia,  Seme» 
james  dispasLciones  producen  aquelUs  sensaciones  dericiosas  qu*  se  ex« 
perimesíian  auA  en  esos  lugares  del  reino  de  Ñapóles,  llamados  cam- 
pos   clicfos    y    que  estén    cituados   á    la  orilla    del   lago   acheronte. 

Se  haría  iiitííil  para  la  belleza  de  un  camino,  que  los  monu- 
ffentos  íunerales  eenpíjrados  á  s»  borde  sean  tan  colosales  como  las 
pirámides  de  Egipto,  ni  de  tanta  ostentación  como  los  túmulos  de 
Adriano,  de  Augusto,  y;  de  Séptimo  Severo.  Es  verdad  que  no  pue- 
de uno  rehusarse  á  ia  admiracioxi,  al  frimer  aspecto  de  estas  añora- 
brosas  produciones  de  la  paciencia  y  de  la  industria  humana;  mas  cuan» 
do  se  reñecfiiona  ^obre  lo  insignificante  que  son  estos  monumentos,  so*» 
bre  .su  inutilidad,  sobre  el  número  de  edificios  pro»'eclioso8  que  hu- 
bieran podido  construirse  con  Ío  que  ellos  t»an  costado,  sobre  el  gra- 
do de  magnificencia  que  estos  edificios  habrían  infaliblemente  propor* 
frionado  por  su  conjunto  á  las  ciudades,  no  se  sieni»  sino  et  pesar 
éQ    ver   las    facultades    del   hombre    4    cada    pasa    mal    empleada?. 

L^s  monumento*  de  écte  genera  le  anrados  por  los  griego»,  dis- 
taban mucho  de  ier  de  tal  ttmíiño  y  magnificencia  que  los  de  que 
);,eirífvs  hablado.  El  sepulcro  de  Temistocles  consíruido  sobre  un  pro- 
S  oruorio  vecino  ai  Pyrso  no  era  formado  í^ino  de  una  piedra  comuns 
t\  de  Epí^minondas  en  la  llanura  de  Mantiuso  no  consistía  sino  en 
Uv.a  sola  columna  de  la  qae  estaba  coleado  su  escudo.  Los  monumen- 
tos levantadcf?  en  las  Terníopiías,  por  loe  Amphictiones  en  honor  de 
Jos  trefcientos  eeparcanog,  y  ae  las  difereotes  tropas  griegas,  no  eran 
•tra  cos^  que  cipof,  cuyas  inscripciones  tales  cuales  las  varaos  á  co- 
piar hacían  todo  el  adorno,  i^y4qui^  en  este  lugar  es  donde  cuatro  mil 
Vi  griegos  dtl  Peloponeso^  han  peleado  contra  dos  millones  de  Persas» 
fi Púsagero,  vete  á  decir  á  Esparta  que  aquí  hemos  muerto  por  obe» 
i'idecer  sus  santas  /eye^:'*  se  conoce  qí.e  á  pesar  de  su  ecstrema  sen- 
cillez, ó  pop  decirlo  mejor  por  su  misma  ssncilléz,  estos  líltimos  roo* 
Bomentos  debían  ecsitar  sensaciones  tan  deliciosas,  cuanto  la  suntuosi- 
ilad    ¿e   los    primeros    las    hacia    penosas. 

Entre  los  sepulcros  que  habrían  de  adornar  los  caminos,  unoi 
flerian  destinados  á  los  particulares  recomendados  por  sus  servicios  pa« 
tridticüg,  otros  para  familias:  estos  podrían  tener  la  forma  de  tina  tor» 
re  cüadradar  como  las  tumbas  de  palmira,  ó  circular  como  el  de  Plmu» 
tia,  y  Metella^  la  de  una  pírairíde  como  la  de  Cestio:  todas  Jas  for- 
íoas  son  indiferentes  en  este  género  de  monumentos,  ecseptuando  los 
f|ue    no   sean   senciíios. 

Lo  que  caracteriza  los  conceptos  humanos  es  la  marcha  casi 
Igoal  jT  pesoea  de  sue  pj^gresoi^  y   Is   lentitud  de  s«ss  resuitadof|  pos» 
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foe   el1of  9on   f r  fiujto.  de  una  .8ncc<;sIon  de   siglos    paftdof  tn  U    cuu« 
templacion,  eri    la    fieflecslón    y    en    las    ecipéríencfiaf. 

Pero   la  arqoirectura   tiene  esfo  de    particuUr:    que    lejos    de  Ifegir 
por  grátaos  á  Jp  que  se  enflínde  por  pertecciort,  no  emiaenfra  sino-dos  épo*  ■• 
cas  Hx^recientes  en  ia  í^resia  ea.  el-   siglo   da  P«rkltjf  y   en    Italia  bajo  el 
reinado  de   Aiigupto.  Ella  se  ha  hecho  al    mismo  tiea>po  varonil,   soberbia, 
pero  sin  embargo  élegftnter  páre(>e  que  ella  hubiese  qüernio  ánnutrlar  á  las 
naciones  venideras  el  heroísmo    y    U   regi.lóz  de    las  instituciones  de   lo»  " 
griegos,    y    el   lujo  de  sus    espectáculos:    el    niíroero   de    »u*  conquistas,  1^ 
pompa  p'e  los  triunru»  de    K;s  romanos,   y   dejar   testigo»  gloriosos  del  cul». 
^    estraordinerio  que  estos  pueblo»  tributabaa  á  una   rouititud   de  divial* 
dádes-  '     ' 

•Aqur  íe  ha  de   notar  truc  l»8   bellar  arrey  ett   gen^ra]^no   fooiaroil:^ 
ua  vuelo  verdaderamente  sublime,  sino  en  estos  tíer«pos  de  heroísmo  don-    • 
de   el   anfíor   de  la   patrm  y  de  la  divinidad..  Ile«»ban    y    erTib»*¡agaban  to* 
dos    los   corazones.   La  religión  y  1»  g;Ioria  fueron  siempre  los  dos  resor- 
tes  que   p?od-jj«roa   Us  acciones   ilustres^    y   que  elevaron   la    iniaginaciOrv 
de   los  hombres:   asi  los  honores  del  triunfo   y  la  celebración  de  los    miste^ 
ríos,   fueron-  entre  los   antiguos   el    mananual   de    la  grandeza   del    carac» 
tff  que    se  descubre  en  iod«s    las   obras  tülldas  de  sus   ramos,    que  los  hi- * 
zo   tan    formidables  para    tus   contetnporaiieoSy  jy    taa   célebres   enire    lo* 
pueblos    que  les  han   8ucced¡<^o!'  '. 

¡Que    inconsebibíe    riqueza  de  inangihacrotí   en-   I»  mrfotogía-  de  los 
gfregos!    ,*q«e  fecu-tiAiMad    en    las  fiociouts!    j?uan  agradables  y  risueñas  son  - 
SüTS  imngení'sl    ¡conque   eucanto  se  presríifB   allí  la    moral    á   los  pueblos    y 
á    1 05   rey e!»]  ¡Que    felices  los   siglos,  de    Perichis  y    de  Augosrb,   ea  que  flf  ; 
participaban   ío*^  arles   y    la  glorií  I   No    parece  sino  que    en    estos   día»  d© 
gcaniíeza    y    de    magnificeucia    los  hombres  se  habían  elevado  sobre  si  mis- 
Vüs:   que  aspiraban  á  .atravesar  el  espacio  iximeri^o   q,ue  los  s«para  de  l«s<. 
habitantes  á^i  Oíimpo» 

Est*  ecsahaciofr  de  ídeafl   y  esté-  énrusFasroo    aHrazador  es  éT  qué  ' 
crio  e«ta   multitud   de  estatuas  enmedio    de    las    que   resalta   cort    brillo   ftr  ' 
T*nusyel  hijo  de  Eaíona:  el  es  el  que  erifló  estos  teit»plos  famoso^  Je    que 
asta  cubierta  iacannpiñ*tle  Romatel  «sel  qte  dirigía  el  cincel  d^  Phídiat^  el 
pincel    de  Apela,  el   compás  de  Archimedcs^  el    que   templd  la  lira,  de:-  i 
¿lomera^,  y  moJuló  sus  cantos, 

¡;iglos  f*;liee»  para  l>s  arttr,  coa  voeoti^s  se  ecstinguid  estefueg© 
ardiente  de  la  iVrqginacicn  y  del  genio:  inútilmente  esperamos  volver 
á;  hallar  á  los  Phidia»,  Prajitelts^  y  i  los  Archimedesi  parece  que  es- 
tíos  boml  res  eran  ríe   otra  naturaleza  que* nosotros! 

¿l-orqne  no»  hemos  reducido  á  admirarlci,  pudiendo  imitarles  y  aun 
avenfaiaries?  ¿Que  co>a  desconocida  es  es  lá  que  detiene  la  marcha  de 
nuestros  con«^c;n  ieph)v?  ¿No  es  este  el  momento  ea  que  los  mejicanos 
gozando  de  sus  derechos,  bajo  ua  gobierno  justo  y  liberal,  deberán  las 
belías  artes  borar  los  modeIf»s  de  los  siglos  precedentcb?'  ¿Porque  na  si- 
guen; eli  camino  ríe  la  gloria,  que  les  e^ikn  señalando  Iqs  sabios  refere- 
sentantes  de  la  nación?  Q.!e  en  adelante  realizando  uno  délos  votos  mas  * 
cares  8  sus  cor-<?,oi.ef,  prote'eran  con  toda  ia  actividad  de  su  pa^nio,  en 
La  Luion,  los  p-opi-esos  de  ia  agricultura,  la  prosperidad  del  comefcio,  y 
bit  ^ocia  de  las  anes.. 

A  rulot  d. 


J/0  -:      ! 

fcSTRACTO  DE  UNA  CARTA  PARTICULAR. 

Jndividtios  del  apuntamiento    constitucional  de  Madrid,  presos  en  té- 
noche  del  i'5  de    noviembre  de    1823. 

«Marqat^s  de  Sta,  Cruz.  Miouel  García  do  la  Madrid.  Miguel  Najera. 
Ramón  Caseilas.  Conde  de  Noblejas.  Ramón  Ángulo.  Francisco  Izquiei-i 
do.  Antonio  Redondo.  Manuel  Arzuaga,  Císímiro  Martínez.  Antonia 
Martínez  Cárdenas.  Joaquín  Reonis  Montero.  Bernardioo  González  Pe- 
fia.  Ulvariano  Bath.  José  Serra  Ramón  Lancha.  Francisco  Javier  de  la 
Riva.  José  Brum.  Jnan  Isidoro  Peres.  Francisco  Javier  Oiavarria.í^r<*Di* 
^isQO  Fernandez  ibarra.  secretario. 

Gentiles   hombres   suspendidos. 

Duque  Medina  Celi.  Conde  Villamonte.  Márquez  Aibaída,  Con- 
de Puñourostro.  Marques  Rajal.  Marqués  iSanta  Crnz.  Conde  Aitamira. 
Marqués  Maípica.  Marqués  Camarasa.  Marqués  Guadalcasar.  Conde  Gua*' 
l|ui.  Marqués  Aj^erve, 

Quijadas  las  llaves. 

Duque  S.  Fernando  Duque  S.  Lorenzo.  Conde  Santa  Coloma, 
Conde  Mootija,  Daque  Rívas.  Duque  del  Parque,  Marqués  Castelidur*i 
ríos.  Sr.  de  Ruvianes.  Conde  de  Onate.  Duque  de  Frías.  Conde  de  Sas« 
fago.  Marqués  de  Víllafranca.  Marqués  de  AicaBis.  Duque  de  Abraban- 
les.  Marqués  de  Ceralbo.  General  Morillo. 

Mayordomos  de  semana   suspendidos, 
'Marquí^s  de  Oblecea.   Manuel  Mayo.  Marqués  de  Ceballos.  Mar-» 
JtfVL^s  de  la  Regalía.  Barón   de  Carondelet.  Conde  de  Palomares.   Andrés 
Diestio.  Marqués  de  la  Concordia,   Santiago  Vivo.   Manuel   Rojales.   In» 
áalecÍQ  de  ja  Torre.  José  Martínez  da  S.   Martin. 

Ayudíís  de  cdmara. 

Los  Arguelles.  Los  Llernandez,  Los  Yangna',  Montes egro.  Moa- 
fu  Jar  y  olrps. 

Caballerizos  de  campo, 

Z  vas  y  oíro  que  se  ignora. 

Después  de  la-salida  del  Duq'^e  de  Angu'ema,  qued<^  e!  general 
iRonrmont  que  estaba  en  ésta,  y  pasó  á  Madrid  de  generalísimo  de  las 
trnpas  francesas  en   L  paña. 

Bebieres  según  dicen  viene  cotvfiuado  al  pnerf/)  de  San'a, María 
¿i?  re'-ní'as  dei  choque  qie  hubo  en  Madrid  entre  los  Lanceros  de  Fer- 
nando Vil  y  los  franceses.  Se  asegura  que  esfe  cuerpo  quedará  dísoelto, 
y    Madrid   guarn  cido  solamente   por  franceses. 

Se  aprontan  baques  para  Lima  y  se  habla  de  espediciotí  para 
kt^érxc^,  Pa'ece  que  vr.n  á  restablecer  la  junta  de  reemplazos,  so  de/e- 
clipse está  cobrando." 

Amigos  y  amantes  de  los  Boibooes,  ven  vds.  como  el  augustísi" 
mo  Fernando  trat^  á  sus  mismísimos  partidarios  de  la  clase  de  un  Mo» 
ríllo  y  muchísimos  otros.  ¡La  propia  suerte  pagará  su  d«shoorra  en  este» 
faÍ4l=J2.  M. 


SOBERANO   CON<}RESO.    , 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  GODOY. 

SESIÓN    DBL    día    12    DE    MARZO, 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  fe  leyeron  variai  inftancifls  (!« 
particttlareí,  qué  le  mandaron  pasar  á  sus  respectivas  comisicnef.  En 
seguida  sé  leyó  y  aprobó  una  minuta  de  |decreto' sobre  oficialei  átitt4 
toreSé  '  7 

Continuó  la  disensión  del  dictamen  sobre  contratas  con  los  com 
•echerps  de  tabaco,  y  fué  aprobado  su  único,  artículo  que  dice  asi.  i>Que 
el  Congreso  diga  al  gobierno  queda  entendido  de  sus  disposiciones  ea,. 
orden    «   coHVt?n¡os   con    los   cosecheros   y    tenedores  de   tabaco." 

Tximbien  fué  aprobado  otro  sdt)t^e  licencia  pedida  por  el  gene- 
ral Guerrerr,  individuo  suplente  del  Supremo  Poder  Fjecutivo  pata  ir 
6  restablecer  su  salud.  Kl  diccátinieri  está  concebido  en  e:tos  términos. 
Qdé  se  pase  al  gobierno  la  ultima  solicitU¿l  del  general  Guerrero  para 
que  informe  con  la  brevedad  que  ccsige  su  naturaleza,  sobre  el  resul*' 
tado  del    llamamiento  de    los    propietarios  del  Supremo    Poder  Ejecutivos 

Sé  aprobó  una  proposicioa  dé  varios  srcs.  diputádaí  relativa  á 
^ue  se  imprimiesen  las  purtes  del  proyecto  presentadas  por  la  comisioa 
de  constitución,   levantáHdosé~  la   sesión    á   launa  y  media  de    la  Cardé. 

-  ■     ,  ..'■?'" 

SESIÓN    DEL    día    I3    DB    MARZ0*     ■ 

Leída  y  aprobada  el  acta  anterior  se  dio  cuenta  con  varias  ins« 
tancÍM  de  particulares,  ofícios  del  gobierno  y  dictámenes  de  primera 
leó'tura.    .       '  '  ^  ;  ■ 

Sé  puso  á  discusión  un  dictamen  déla  comisión  de  crédito  pu». 
buco  concebido  en  estos  términos.  ^Que  al  conde  actual  y  condesa  via- 
da de  Moctesuma  se  satisfaga  por  conducto  de  su  apoderado  lo  qad 
se  les  eslubiese  debiendo  de  las  pensiones  que  estaban  en  posesión  de 
percibir  ante?  de  la  independenci^i;  y  les  cjue  en  lo  dé  adelante  se  ven> 
cleren  en  los  términos  que  se  convenga  el  gobierno  con  su  apodera- 
do teniendo  en  consideración  á  las  circunstancias  en  que  «e  halla  el' 
erario  y  enrendicndose  con  respecto  al  primero,  ínterin  np  conste  que 
ha  vueho  de  París  á  la  España  pues  solo  á  la  segunda  se  le  conce- 
de graciosamente  que  pueda    disfrutarlas  en   ella. 

Art.  a.^  Que  en  los  casos  en  que  se  presenten  nuevos  süccesoret  no 
ge  hagan  los  pagos,  si  no  acreditan  so  entroncamiento  en  la  forma  que 
previenen  las  leyes.  «No  hubo  lugar  á  volar,  ¡y|  se  mandaron  pasar 
ambos   artículos    á   la  misma   comisión.  , 

$fe  leyó  una  proposición  de  varios  sres.  diputado*  pidiendo  fc 
concediese  al  ecsmo.  sr.  D.  Simón  Bóliví^r  carta  de  ciudadano  mejicis- 
t\o  á  imitación  de  lo  que  ha  determinado  la  asamblea  de  Goateijnala, 
y  en  virtud  de  los  servicios  gloriosos  que  ha  prestado  este  célebre  ge- 
neral á  la  independencia  de  las  AmérÍ9a5.  S«  levantó  la  sesión  a  ^a 
Bua   y   media   de  la    tarde. 

SESIÓN    DEL    DÍA     \¿    DB   MARZO, 

Se  abrió  la  sesión  con  la  lectura  de  la  acta  anterior  ¡qué  que* 
dó  aprobada,  y  en  seguida  se  dió  cuenta  'vjn  la  correspondencia  del 
gobierno,  y  coa   varios   dictámenei    de  primera   lectura* 


Se  8prob<$  un  dictamen  de  la  cnmision  de  hacienda,  que  dice. 
wPor  ahora  y  mientras  te  organiza  y  fíntjíla  el  sistema  general  de  ha- 
cienda el  tribunai  de  cuentas  permanecerá  en  el  numero  de  emplea* 
dos  que  actualmente  tenga  en  ejercicio.  %P  Solo  se  proveerán  aquellas 
plazas  vacantes  á  que  tengan  derecho  los  empleados  «ubalternos  por  la 
escala  rigurosa.  " 

También  fc  aprobd  el  artículo  iP  del  de  la  comisión  de  legisla- 
eloq  que  está  concebido  en  estos  términos.  wEl  Congreso  confia  en  que 
la  vigilancia  y  celu  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  activará  todas  laj 
providencias  que  fueren  conducentes  á  fin  de  averiguar  las  causas  y 
objeto  que  haya  tenido  D,  Agustín  Iturbide  para  variar  su  residencia. 
Quedif  saipensa  la  discusión  del  %,^  qne  dice  «Entre  tanto  se  suspen- 
de el  pago  de  la  asignación  que  decretó  en  sn  favor  el  anterior  Con- 
greso. 

A  las  doce  y  media  se  levanta  la  sesión  publica  para  entrar  ea 
iecreta  ordinaria. 

NOTA,  El  primer  artícul«  del  ermitaño  de  S.  Cosm-e,  qne  lias* 
ta  el  présenle  no  ha  hallado  Ingar  en  este  periódico,  saldrá  el  sa- 
lado 2b  en  iin  Convite  d  las  petimetras  en  que  les  propone  deje» 
€Í   uso  ile  ia  bascjuiüd   j   de  »jantilias  iie^j5ras.=^\  ^\ 

EQUITACIÓN. 
El   viernes  19  de   mar^o  d«    1B24,  se   hará  en  la  píaz.i  do  toros 
una' gran  función    de  este    arfe,  que  finalizará    en   una    mny   diviilida 
jjanlo<nin.i  de  las  aventuras  de  D.  Quijote  de  Ja  Mancha,   que  se  repru- 
«entará  con  la  jíinisica  |)ropia  de  la  pieza;  á  pie  ^  á  cahalio. 

ANUNCIOS, 
Se  tra«^pasa  la  hacienda  de  S.  Juan  de  Dios  perteneciente  á  la  pror 
TÍncía  de  Chaíco,   con   h»stante  comodidctd;    quien  gustare   iní^truirse  de 
«8to  puede  hacerlo,  pasando  al   firpJe  de  la  alanieda  nüm.  i     pasado  el 
callejón  de  frías  donde  .se  le  informará. 

Se  arrienda  la  hacienda  de  S.  José'  ^peo  en  la  jnrísdícion  d« 
Maravatio;  ú  alguno  quisiere  lidcer  propuesta  ocurrirá  á  la  (ficina  del 
Águila  Mejicana  en  donde  se  le  manit'eütarán  inventarios,  en  el  concep- 
to de  que  h.iiy  quien  ofrezca  aSoo  ps.  anuales,  y  de  que  eJ  contrato 
»e  ha  de  celebrar  denlip  el  terírijno  de  un  mes,  contado  dcüde  el  día 
i5  de  xuarzo, 

ERRATA. 

Se  ha  referido  í^n  el  nüm.  i5  de  e^te  periódico  la  fecha  del 
núm,  12;  se  debe  leer,  pues  en  el  encabezamienlo  de  dicho  nüm. 
1 5   Lunes   i5   de  marzo  de  1824. 


Oficina  de  D,  Mariano   de  Zuñida  y  Onlivtr^s^ 


r 


